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No fue sólo el satírico de Francia 
Del banquete importuno fi el testigo 
Que a su lira prestó tanta elegancia. 
El Ballqflete 
Manuel de Zequeira y Arango 
(La Habana, 1764-1 846) 
"Papel vil y bajo que demuestra la más infame adulación" . Con esta nota autógrafa 
quedaba encabezado el documento que describe la fiesta que en 1807 tuvo lugar en 
La Habana para la celebración de la elevación de Manuel Godoy a la dignidad de 
Almirante General de España e Indias. El anónimo censor cerraba su comentario al 
final del mismo con el aforismo latino recogido en el Eclesiastés, 1.2: VaniTas 
vanitatum eT omnia vanitas (Vanidad de vanidades y todo vanidad).2 Para los 
patriotas españoles que se enfrentaron a las tropas napoleónicas a partir de 1808, 
Godoy había sido el causante de "todos los males de la patria" y aquella fiesta había 
sido el símbolo de un último esplendor y el inicio de su decadencia final. Pero antes 
de la crucial fecha la situación había sido muy dist inta a uno y otro lado del Océano. 
La erección del Almirantazgo 
En una España en bancarrota por las continuas guerras, con sus recursos navales 
militares abandonados en sus puertos tras el desastre de Trafalgar de 1805 y con sus 
comunicaciones a merced de los británicos, Manuel Godoy, auténtico jefe político 
Este trabajo ha sido realizado como investigador del programa JAEDOC 2008. 
2 Tomás ROMAY y CHACÓN, Relación del obsequio que hizo a D. Manuel Godo)~ con motivo de SI/ 
elevación a la dignidad de Almirante Gel/eral el/ Espaiía e II/dias, el se,jor imendellle del ejército 
don Rafael Gómez Roubaud, septiembre de 1807, Biblioteca Nacional de España (en adelante BNE), 
Sajón General, HA /24218. El texto se encuentra reproducido en Tomás ROMAY y CHACÓN, 
Obras Completas, Tomo n, Academia de las Ciencias de Cuba, La Habana, 1965,41-47; Y en Obras. 
Biblioteca de clásico.)' cubanos, Vol. n., Imagen Contemporánea, La Habana, 2005, 33-39. Tomás 
Romay y Chacón (1764- 1849) fue uno de los más importan te méd icos cubanos del siglo XIX 
y realizó las primeras investigaciones con éxito de la vacuna contra la viruela en La Habana así como 
estudios sobre el vómito negro (fiebre amarilla). Fue un hombre ilustrado con profundos 
conocim ientos del mundo clásico y con una especial inclinación a la literatura y los ensayos de tipo 
político, cultivando la filosofía, la historia y hasta la poesía . 
115 
de la monarquía española por delegación del rey Carlos IV, trató de buscar una 
solución a la catastrófica situación general con la reestructuración de la marina 
española, como único medio de mantener la independencia frente a las aspiraciones 
de control de la Península Ibérica que demostraba Napoleón.3 
El 13 de enero de 1807 fue establecido el Almirantazgo de España e Indias,4 
siendo designado Manuel Godoy como Almirante General y Protector del 
Comercio, es decir, que bajo su mando quedaban todas las fuerzas marítimas, pero 
también el control del comercio naval. 5 El Almirante debía conseguir que la marina 
adquiriese un mayor potencial y encargándose de fomentar el tráfico comercial , 
especialmente entre España y América.6 Era a todas luces una medida desesperada, 
pero parecía la única posible para evitar el desastre total de la nación. 
No vaya analizar en este trabajo el alcance en las reformas propugnadas por la 
instauración de la nueva institución,7 pero sí señalaré que con respecto a Cuba, el 
estatuto establecía una novedad y un cambio sustancial en la situación de la isla. El 
Almirantazgo creaba un departamento marítimo propio para La Habana y su 
Comandancia General de Marina se convertía en el tribunal de máxima jurisdicción 
que debía encargarse de todos los pleitos que pudiesen darse tanto en el puerto, la 
propia ciudad, como en su contorno en 20 leguas a la redonda. Del mismo modo el 
comandante de Marina debía actuar como lugarteniente del Almirante y pasaba a ser 
la máxima autoridad en La Habana, mientras el gobernador quedaba desposeído de 
jurisdicción en la parte más importante de la isla, es decir, en la capital y su puerto.8 
El gobernador y capitán general, marqués de Someruelos, que se mostró contrario 
a esta medida por considerar que quedaba despojado de sus principales facultades,9 
no actuó con la contundencia esperada en un caso semejante. Esto es fácilmente 
explicable porque poco antes de conocerse la noticia en la isla, en marzo de 1807, 
Someruelos había solicitado a Godoy el empleo de teniente general y el cargo de 
virrey de Nueva España. 1O El capitán general debía estar más interesado en 
marcharse y ser elevado a la dignidad de virrey de México que en establecer tina 
controversia con la nueva institución, de ahí el tono adulador en sus comunicaciones 
con el Príncipe de la Paz. Sin embargo, esto no impidió que Someruelos mantuviese 
3 Emi lio LA PARRA, Manuel Godoy. La avelllura del poder, Barcelona, Tusquets Editores, 2005, 327. 
4 Real Cédula de 13 de enero de 1807, Archivo del Museo Naval de Madrid (en adelante AMN ), 0299, 
Ms. 0582/32. 
5 Real Cédula de 13 de enero de J 807, AMN, 11 80, F 003/12. 
6 Real Cédula para la formación del Almirantazgo, Aranjuez. 27 de febrero de 1807, AMN, 1185 
F019/15. 
? Cosa que pretendo hacer en posteriores publicaciones . 
8 Real Cédula para la formación del Almirantazgo, arlículo 34°, Aranjuez, 27 de febrero de 1807, 
AMN, 1185 F019/15. 
9 Someruelos a Godoy, La Habana, 18 de sepli embrc de 1807, Archivo General de Indias en Sevilla 
(en adelante AGI ), Cuba, J 571. 
10 Exposición de Someruelos al príncipe de la Paz solicitando el cargo de virrey ¡Ic NIIC V,l r~"raña , La 
Habana, 28 de marzo de 1807. Archivo General Militar de Madrid, Colecci lin General de docu l11entos, 
5-2-3-5 . Dato obtenido por cortesía de Juan José Benav ides, Un iversidad del Pa í~ Vasco, y los 
investigadores del In stituto de Historia y Cultura Militar, Alberto Macía Mart ín e Irene Martínez Cortés. 
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distintos enfrentamientos con el comandante de marina Juan María de Villavicencio 
y con el intendente interino Rafael Gómez Roubaud. ambos destacados godoyistas, 
defendiendo los intereses del cabildo habanero, como había hecho durante todo su 
mandalO iniciado en 1799. 11 
Orra razón de peso para entender la actitud de Someruelos fue que no hubo un 
rechazo explícito en La Habana a la creación del Almirantazgo. Que Manuel Godoy 
fuese nombrado Almirante no debió sorprender a nadie en Cuba y es más que posible 
que en todos los dominios españoles a uno y otro lado del Océano se esperase una 
noticia como esa o similar con respecto al Príncipe de la Paz. El nuevo nombramiento 
parecía a todas luces la enésima ostentación de poder por parte de Godoy y parecía 
inútiJ ofrecer cualquier resistencia. Esta situación de control casi absoluto del poder 
quedaba refrendada por la consideración como Alteza Serenísima que implicaba el 
nombramiento como Almirante, es decir, que con su nueva dignidad su reconocimiento 
debía estar por encima de la del propio Príncipe de Asturias Fernando, heredero al 
trono. l2 Hay que recordar que en la época corría el rumor de que Godoy podía estar 
planteándose acceder a la corona. El propósito de convertirse en regente de España 
fue una posibilidad que se había planteado ya en 1801 con un empeoramjento 
temporal del estado de salud de Carlos IV. Esta idea debió ser utilizada 
convenientemente por los partidarios de Godoy a uno y otro lado del Atlántico. Entre 
los defensores de esta posibilidad estaba Luis de Viguri, que había sido intendente 
de La Habana hasta 1803. En 1807 Viguri, en colaboración con el hermano del 
Príncipe de la Paz, Diego Godoy, estuvo difundiendo en Madrid las ventajas de la 
sustitución de la dinastía borbónica por una nueva casa real inaugurada por Godoy. 13 
Podemos imaginar que tales ideas también circularon por la isla de Cuba. 
Para los que se habían destacado como godoyistas, el establecimiento del 
Alnúrantazgo fue objeto de gran alegría, mientras que para aquellos que habían 
tratado de resistirse a sus arbitrariedades durante años, es decir gobierno y cabildo, 
quizás en un primer momento vieron con preocupación como perdían cuotas de 
poder, pero pronto trataron de acomodarse a la nueva situación. 
Tampoco hay que descartar que una parte de la población habanera viese la 
implantación de la nueva institución con esperanza, pues su reglamentación 
mostraba una especial preocupación por América y establecía entre sus principios 
básicos crear las condiciones para instaurar un reglamento de comercio libre. En el 
mismo estatuto se hacían referencias directas contra los monopolios, considerando 
que debían ser eliminados. [4 Este aspecto de la reglamentación debió ser visto en 
11 En cuanto a los continuos enfrentamientos del gobernador Someruelos con la Comandancia de 
Marina y sobre todo la lntendencia de La Habana ver Sigfrido V ÁZQUEZ ClENFUEGOS, UIII 
difíciles tiempos para Cuba. El gobierno del marqués de Somemelos (/ 799- 18/2), Sevi lla, 
Universidad de Sevilla. 2008. 
12 Nominalmente su preeminencia debía quedar por detrás de los Infantes de España, au nque los éstos 
sólo tenían el tratamiento de alteza. LA PARRA, op. cit. , 239-240. 
n Ibidem. 353-354. 
14 Real Cédula para la formación del Almi ranlazgo, artículo 34°, Aranjuez. 27 de febrero de 1807. 
AMN, 11 85 F0 191l5. 
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Cuba como una posibilidad real del cambio en el sistema económico, con una 
apertura al libre comercio que tantos años llevaban reclamando. Por esas mismas 
fechas, concretamente el 28 de septiembre de 1807, llegó a La Habana la real orden 
de 7 de febrero de 1806 sobre la aprobación de la admi sión de los buques 
norteamericanos en La Habana con permiso del capitán general Someruelos.15 Esta 
medida parecía indicar que desde Madrid se había tomado conciencia de que era 
necesario plegarse al comercio con extranjeros para asegurar los suministros, 
dejando atrás las politicas monopolísticas que tanto malestar causaban entre una 
buena parte de los habaneros. 
Celebración en La Habana 
Par lo amerionnente expuesto no es de extrañar que todas las autoridades, así como 
lo más destacado de la élite habanera, participaran en los festejos organizados en 
celebración de la instauración del Almirantazgo. 16 Entre el 23 de agosto y el ] de 
septiembre de 1807 por iniciativa del Real Consulado la ciudad quedó engalanada 
con adornos y se hicieron "fastuosas demostraciones de alegría pública", las cuales 
entretuvieron a los habitantes de la ciudad con funciones de teatro, danzas, bailes 
y fuegos artificiales. 17 El 9 de agosto se había pub licitado en el Papel Periódico que 
se hallaba en su imprenta el drama "lírico-heroico" titulado América y Apolo, 18 que 
había de representarse en el teatro en la celebración del nuevo empleo del Príncipe 
de la Paz. Era una obra con libreto atribuido al poeta cubano Manuel de Zequeira, 
siendo el autor de la música desconocido. 19 La pequeña ópera no fue estrenada 
hasta el 9 de septiembre de 180720 
15 Someruelos a Hacienda, La Habana, 2 de diciembre de 1807, n° 202, AGI , Cuba, 1753. 
16 En 1811 con la libertad de imprenta aparecieron algunos folletos recordando aquella celebración 
y señalaron a los que en ese momento parecían querer hacer olvidar su contribución a la adulación 
de la figura del ya para entonces traidor Godoy. Las munnuraciones que se levantaron entre el pueblo 
porque no se remitían todos los caudales que se debía a la Península, hicieron recordar a alguno cómo 
una parte de los que eran "leales patriOlas" en 181 1, habían festejado a Godoy como Alteza 
Serenísima en 1807. En extractos de varios periódicos de La Habana. Cádiz, 1811, BNE, Salón 
General, HN23562. 
17 Justo ZARAGOZA, Las illsurrecciones ell Cuba, Madrid, Imprenta de Manuel G. Hernández 1872, 
183-184. 
18 Debía tratarse de una obra alegórica en la que Godoy era representado nada menos que como el dios 
Apolo. 
19 Pedro HENRÍQUEZ UR EÑA, Historia cultural y lireraria de la América Hispánica, Madrid. Ed . 
Verbum 2008, 483. 
20 Como complemento de la función se presentó la comedia en un acto "La Li brería y un loco hace un 
ciento", la tonadilla "El maeslro enamorado" y el sainete ' ·La madre e hijas embusteras" (La hija 
embllsrera y la madre más que ella. 179 1). El 17 de sept iembre se cantó la tonadilla El soldado )' !tI 
maja, que concluyó con unas "graciosas boleras del mejor gusto", El martes 6 de octubre hubo una 
gran función extraordinaria, de programa desconocido, en el que se quemaron gran cantidad de 
fuegos artificiales. Aunque hubo intención de repetir esta obra, no fue posible por el mal tiempo y se 
quedó en avisar mediante cohetes desde la galena del Coliseo cuando fuese posible. Edwin TEURB E 
TOLÓN y Jorge Anton io GONZÁLEZ. Hi.~torja del teatro el! La Habal/a . Tomo 1. Santa Clara 
(Cuba), Univers idad Central de las Villas 1961,55 -56. 
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También en agosto se había decorado y puesto gran iluminación en la Alameda 
en con memoración del Almirantazgo, gasto que fue costeado por el Real 
Consulado. Incluso se realizó una lámina que reproducía la celebración con la 
intención de ser enviada a la secretaría de Estado de Hacienda. 21 En ella se describía 
además de las funciones del Consulado habanero, la del marqués de Someruelos 
y la magnífica iluminación con que el conde de O'ReilIy decoró toda la fachada de 
su casa, con la colocación del caduceo de Mercurio, símbolo clásico del comercio. 
La celebración más fastuosa fue la que patrocinó el intendente interino de 
ejército y superintendente de Tabacos Rafael Gómez Roubaud, quizás el más 
destacado godoyista. El intendente interino mandó que la Real Factoría de Tabacos 
y todos sus alrededores fuesen engalanados para que el 23 de septiembre de 1807 
tu viese lugar una fiesta en aquel edjficio.22 Roubaud escogió para la organización 
del "sarao"23 al artista italiano José Perovani, el cual eligió y diseñó decoración 
y adornos, así como pintó numerosos frescos. 24 
El artista viajero 
La elección del artista italiano no había sido casual ni fortuita. José Perovani 
(1765-1835) fue un ejemplo del artista de su tiempo, obligado a ejercer su oficio de 
manera polifacética, desempeñando aquellas labores que su destreza le permitiese 
llevar a cabo para ganarse la vida. Hemos de enmarcarlo dentro de la escuela 
neoclásica tanto en su faceta de pintor, como en las de escultor, profesor u organizador 
de espacios, ya fuese para una fiesta, una obra de teatro o un lugar público. Por 
circunstancias de la vida fue un artista viajero, que se anunció en aquellos países por 
ios que fue recalando como especialista en pintura al fresco y caballete.2s 
Aunque nacido en Brescia en la región del Veneto en Italia en 1765, artísticamente 
fue educado en Roma. En el momento que empezaba a alcanzar algún reconocimiento 
en dicha ciudad, se vio obligado a dejar la capital italiana en 1794, abandonado el 
taller que había establecido. Las consecuencias de las guerras contra la Francia 
revolucionaria empezaron a hacerse notar en Italia y el temor a las consecuencias de 
dicho conflicto que amenazaba a los Estados Pontificios hizo que Perovani buscase 
nuevas posibilidades en los nacientes Estados Unidos de América.26 
2 1 "El público no ha podido enterarse de ello (en 18 11) porque se rompió cuando, por las circunstancias, 
se deshizo la impresión de la obra". En extractos de varios periódicos de La Habana. Cádiz, 1811, 
BNE, Salón General, HAf23562. 
22 Idem. 
23 Las fieslas con bai les para la gente de clase alta eran conocidos como "saraos". Ángel LÓPEZ 
CANTOS, Juegos, fiesta!)' y diversiona en la América espaiiola, MAPFRE, Madrid, 1992,72. 
24 Domingo ROSAIN, Necrópolis de La Habana. Historia de los cemef1lerios de esta ciudad con 
multitud de noticias interesantes, Imprenta "El Trabajo", La Habana, 1875,249. 
25 Inmaculada RODRÍGUEZ MOYA, "A la sombra de San Fernando: la enseñanza de la pintura en la 
academia de San Carlos de México desde sus inicios hasta la independencia" en TIempos de América. 
Revista de Historia, Culwra y Terriforio, N" II Centro de Investigaciones de América Latina, 2004, 74. 
26 Real Cédula mediante la cual se pernlite a José Perovani y a su esposa permanecer en el reino de la 
Nueva España, Aranjuez, 16 de fe brero de 1805, Archivo General de la Nación de Méx ico (en 
adelante AGNM), Reales cédulas duplicados, v. 172, fol. 159- 160. En Mina RAMÍREZ MONTES, 
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En 1795 Filadelfia era la capital política y cul tural de los Estados Unidos, la 
urbe donde se congregaba idealismo e intelectualidad, una ciudad lle na de 
oportunidades para los art istas, donde la nueva clase burguesa tenía ansias de 
plasmar en retratos el "honor revolucionario" aún fresco. 27 Como otros muchos 
artistas europeos que llegaron a Norteamérica,28 el italiano intentó aprovechar el 
propicio ambiente que para el arte tenía entonces Filadelfia.29 En el mismo caso se 
encontraba Gu iseppe Cerrachi (1 751 - 1801), que realizó en 1794- 95 un busto en 
mármol con la efigie de George Washington,30 o el veneciano Jacinto Cocchi,31 
arquitecto, pintor especializado en perspect iva y decoración de interiores, además 
de escultor. Junto a éste Perovani abrió estudio en la capital estadoun idense en el 
n° 87 de la calle Segunda, do nde iniciaron un periodo de in tenso lrabajo. 32 
Anunciaron sus servicios el 19 de septiembre de 1795 en la Federal Gazzette and 
Philadelphia Daily Advertiser, ofreciéndose para pintar retratos de todos los 
tamaños, cuadros históricos y paisajes, ya fueran al óleo o al fresco. Ambos decían 
haber trabajado en Roma y otras ci udades italianas. 33 En esta sociedad Perovani se 
encargaba del retrato, el paisaje y la decoración de interiores usando la técnica del 
óleo, mientras que Cocchi se dedicaba al teatro, tanto a la publicidad como a los 
decorados. 34 
En 1796, Perovani anunció a la ciudadanía la creación de una exposición de 
escultu ras, que tenían por motivo principal el busto de George Washi ngton , 
recibiendo la aprobación entusiasta de la población local, imbuida en ese momento 
de un fuene sentimiento nacionalista. 35 Fue entonces cuando José de Jáudenes 
"Noticia sobre tres pintores de la época colonial", Anales del Institllfo de Investigaciones Estéticas, 
Volumen XIV, número 54, UNAM , México, 1984,23 1-240. 
27 Generoso D'AGNESE, " Giuscppe Perovani - Gl í affreschi della Nuova America", en hnp:/I 
www.globusetlocus.org/itJítalici/storie_ italiche/giuseppeñperovani. 
Ver En:to PAPI, (editor), hala Gens. Pmragonisti della pre~iell?a italialla /lel MOlido: Le Americhe, 
Vol.!. lESA, Roma, 2007,119- 121. 
28 En René CAMPI, "Pinturas murales de Peroyani", Revista Arquilectura (La Habana), año vn , N° 67, 
febrero de 1939. 
Citado en http://www.galeriacubane.cu l Lcu/~anista.php?item=211 &lang=sp 
2') Mercedes ÁGUEDA, Carol yn KI NDER CARR, Dru DOWDY, Eduardo GARRIGUES, Alic ia 
PIQUER, Catálogo de la expos ición Legacy: Spain and the Unired Status in rhe Age oJ 11Idependence, 
1763-/848 - Legado: Espoiía )' los Estados Unidos en la era de la Independencia, 1763-1848, 
Madrid, 2007, 5- 6. 
30 Idem. La obra de Cerrachi actualmente se conserva cn The Metropolitan Museum of Arts de Nueva 
York. 
31 Apenas he encontrado datos acerca de este artista italiano. 
32 D' AGNESE. op. cit. Ver Virgil BARKER , American Paiming, HislOr)' al/d ¡'uelpre/atiol/. Bonanza 
Books, New York, 1950,255-260. 
33 Isadora ROS E-DE VIEJO, El retrato de George Washingtoll de Jose! PerOl'alli. Ediciones El Viso, 
Madrid, 1998, 9. 
34 D'AGNESE, op. cit. 
35 Idem. 
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y Nebot, encargado de negocios de la misión diplomática española en Filadelfia,36 
debió pedir a José Perovani un retrato de George Washington de cuerpo entero, con 
el propósito de regalárselo a Manuel Godoy.37 Jáudenes, que llevaba un modo de 
vida lujoso y aristocrático, fue uno de los principales mecenas de los artistas 
italianos.38 Perovani, probablemente en colaboración con Cocchi, pintó un pequeño 
fresco en el techo de un salón de la residencia del diplomático español, antes de 
realizar el retrato de Washington,39 donde reveló todo su talento.40 
Sin embargo, Jáudenes había pensado para el trabajo en el artista local más 
importante Gilbert Stuart,41 que ya había realizado dos retratos notables a Jáudenes 
en 1794.42 La gran cantidad de trabajo de Stuart y el inminente retorno a España del 
diplomático en 1796, debió hacerle considerar como una alternativa fiable 
a Perovani.43 El retrato de Washington "demuestra que [Perovani} era un pintor con 
oficio y competente que dominaba la tradición del simbolismo barroco tardío44 y la 
36 Jáudenes era el secretario de la misión española en los Estadus Unidos dirigida por Diego de 
Gardoqui. Desde 1790 actuaba como encargado de negocios, siendo confirmado en el mismo en julio 
1792. Jáudenes OplÓ infructuosamente al cargo de mjnistro plenipotenciario que se halló vacante por 
ausencia de Gardoqui hasta la llegada a Filadelfia a ocupar la vacante en 1796 de Carlos María 
Martínez de !rujo. A su regreso a España en 1796, Jáudenes fue designado como intendente general 
de ejército del reino de Mallorca, y distinguido como caballero de la orden de Carlos JTI en 1803. 
Archivo Hi stórico Nacional de Madrid (en adelante AHN), Estado, Carlos lll, Expediente 1203. 
37 Se conserva hoy día en la Real Academia de Bellas Artes de San Fernando (inv. n° 693) . El retrato 
de Washington se convirtió en un regalo para Godoy que debía recordarle la buena actuación 
diplomática de Jáudenes durante la negociación del Tratado de San Lorenzo entre España y Estados 
Unidos fi rmado en El Escorial en 1795. En ROSE-DE VIEJO, op. cit. , 11-12. 
38 Ibidem, 5. 
39 lbidem, 9. 
40 Este trabajo despertó la admiración del conocidu crítico del arte BAKER, op. cit., 255- 260. 
4 1 Stuart ha pasado a la posteridad por ser un pintor notable que realizó diversos retratos al natural de 
Washington . los retratos por los que hoy recordamos al primer presidente estadounidense. Jáudencs 
figuraba en la lista de los caballeros que debían recibir en 1795 una copia de un retrato de Washington 
de las 35 que debía realizar Scuart. Tenemos constancia de que compró un busto del presidente 
realizado por el artista italiano Giuseppe Ceracchi, cun la intención de regalarlo a Godoy, aunque 
nunca llegó a sus manos. ROSE-DE VIEJO, op. cit., 14- 15. 
u Un retrato propio y utro de su esposa, Matilda Stoughwn, hija del cónsul de España en Bastan. 
Ambos lienzos se encuentran en The Metropolitan Museum of Art de Nueva York. 
43 El artista italiano debió contar con la buena voluntad del círculo de pintores de Filadelfia, 
especialmente con la de Stuart, para hacerse con una representación exacta del personaje, porque es 
muy poco probable que Washington, reacio a posar, hubiese aceptado hacerlo ante un extranjero 
desconocido. El retrato se corresponde bastante con el busto pintadu por Charles Willson Peate en 
1795 (hoy en la New York Historical Society), mientras que la composición es muy cercana al cuadro 
del tipo "Lansduwne" de cuerpo entero pintado Gilbert Stuart en 1796. Hay decenas de copias de este 
retrato y varias versiunes del propio autor. ROSE-DE V[EJO, op. cit., 16-18. 
44 El cuadro pintado por Perovani está repleto de elementos simbólicos que hacen referencia al Tratado 
de San Lorenzo: como el propio documento en inglés. alusiones simbólicas a la Paz y la Fama, la 
Justicia y la Prudencia (sobre la que se apoya el presidente), un barco navegandu con las banderas de 
los dos países en referencia al acuerdo de libre navegación por el río Mississippi, así como destaca 
también el plano de la nueva capital de Washington D.C. del ingeniero francés Pierre Charles 
L'Enfant de 1791, un volumen de la Constiruriol/ al/d Laws of rhe Unired Srales y lus JOllma! of 
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fría ejecución del neoclasicismo entonces de moda, promovido en esos momentos 
por las academias europeas".45 
Desconocemos la razón por la que Perovani no volvió recibir un encargo 
importante en Filadelfia después de realizar el cuadro de Washington,46 aunque en 
la entonces capital estadounidense trabajó en las iglesias catól icas y posiblemente 
en la decoración de un coliseo (SiC).47 En su vida personal, Filadelfia fue también 
donde conoció a la que sería su esposa, Juana Gordon Balduari.48 
En el mismo año de 1796 Perovani debió trasladarse a Nueva York donde recibió 
varios encargos, lo que le reportó un gran reconocimiento. Se produjo entonces la 
ruptura de su sociedad con Jacinto Cocchi, aunque el bresciano continuó su 
trayectoria artística en Nueva York, donde también realizó las decoraciones para el 
Festival de Ballet y Danza y para el Teatro en Greenwich, creando un magnífico 
trabajo en honor del presidente John Adams,49 lo que significaría que para el año 
1797 aún continuara en los Estados Unidos.50 A pesar de su corta estancia en 
Norteamérica, actualmente está considerado uno de los fundadores del arte 
contemporáneo de ese país. 51 
Llegada a Cuba del italiano 
Perovani debió ser llamado a La Habana en el año 1796 por el gobernador Luis de 
las Casas (1790-1796) aunque no llegó a la isla al menos hasta 1798, cuanto éste 
había cesado en el cargo, pero logró la protección de sus sucesores en el mando: el 
conde de Santa Clara y el marqués de Someruelos52 
Poco sabemos de su primera estancia en Cuba y parece que la labor más 
trascendente fue la que llevó a cabo su esposa, conocida como señora de Perovani. 
Hacia 1801 Juana Gordon 8alduari fundó en La Habana, con licencia de gobierno, 
una academia femenina que tuvo un gran éxito.53 La enseñanza estaba destinada 
a jóvenes que quisiesen instruirse gramaticalmente en el idioma francés, inglés 
e italiano, pero también se daban clases de escritura, matemáticas y bordado. Es 
posible que Perovani impartiese clases de pintura y otras artes.54 En cuanto a las 
COl/gress, además de algunos elementos de simbología masónica (paloma de la paz portando en el 
pico una rama de acacia y no de olivo. tres estrellas de cinco puntas, y el blasón presidencial. que 
tiene este mismo origen), aunque no hay datos sufi ciemes que relacionen a Perovani con la 
masonería. En ROSE-DE VIEJO, op. cit., 20-25. 
45 fbidem,9. 
46 Ibidem, 27. 
47 RAM ÍR EZ MONTES, op. cit. , 231 - 240. 
48 En CAMPI, op. dI. 
4" D' AG!\TESE, op. cit. 
.so Adams fue presidente entre 1797 y 1801. 
51 D' AGNESE, op. ciI. 
~2 Real Cédula que permite a José Perovani y a su esposa permanecer en Nueva España. Aranjucz, 
16 de febrero de 1805, AGNM, Reales cédulas duplicados. v. 172. fol. 159- 160. En RAMíREZ 
MONTES, op. cit. , 238- 240. 
53 Antonio BACHTLLER y MORALES, Apulltes para la historia de las letras y de fa instrucciólI 
pública de la isla de Cuba, Tomo J, Imprenta de P. Massana, La Habana. 1859.9. 
S4 ROSAIN, op. cit., 247. 
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obras en las que intervino el artista italiano sólo tenemos constancia de su actuación 
con respeclO a la mejora del paseo de la Alameda en 1803," cuando el espacio fue 
dotado de fuemes,56 aunque podemos imaginar que pudo realizar trabajos de 
carácter privado. 
A pesar de la buena acogida en La Habana del matrimonio, a los cinco años de 
residir en la ciudad llegaron las monjas ursulinas a la isla en 180357 con el encargo de 
impartir enseñanzas en materias muy similares a las que daba la escuela de Juana 
Gordon, por lo que la familia decidió trasladarse a Veracruz y después a México.58 El 
artista demostró su singular habilidad en Veracruz, donde se encontraba en 1804, en 
la ejecución de varias obras públicas y pruticulares. Destacó aquí como profesor de 
pintura, retratista y decorador teatral, lo que le sirvió para ganarse la estimación del 
ayuntamiento de Veracruz que le expidió un celtificado de arreglada conducta, con el 
que solicitó el privilegio de pennanecer libremente en los dominios de América. Esto 
pennitió que su presencia fuese tolerada en Nueva España de manera provisional, 
a pesar de las prohibiciones expresas en contra de los extranjeros. Perovani y su 
familia llegaron a desplazarse hasta la ciudad de México,59 pero debieron regresar 
a La Habana sin que se conozcan exactamente las razones de este retorno a la isla, 
aunque es posible que se debiera a una invitación que le cursó el obispo de La Habana, 
Juan José Díaz de Espada, para la decoración del primer cementerio de la ciudad, 
cuyas obras se iniciaron en 1804 y que fue inaugurado en 1806.60 
En la entrada del camposanto, Perovani pintó distintas obras alegóricas. En el centro 
de la portada representó El Tiempo y La Elernidad, y a cada lado La Religi6n y La 
Medicina.61 En el centro de la capilla del cementerio, detrás del aIrar pintó el italiano 
un fresco que representaba Úl Resurrección de los muertos. Encima de la puerta y las 
ventanas pintó las virtudes teologales ~Fe, Esperanza y Caridad~ y en el resto de las 
paredes ocho matronas con los ojos vendados y un vaso con aromas en las manos. 
ss Alejandro de HUMBOLDT, Ensayo político ~·obre la isla de Cuha, edición de Miguel Ángel Puig-
-Samper, Consuelo Naranjo Orovio y Armando Garc ía GonzáJez; Doce Calles. Valladolid, 1998. 108. 
S6 Leví MARRERO, Cuba: ECOI/Omí a y Sociedad, Vol. XIV, Ed Playor, Madrid, 1988. 259. 
57 Procedían de La Luisiana, que había sido entregada a Francia y posterionnente vendida a los Estados 
Unidos por Napoleón. Teresa FERNÁNDEZ SONER íA, Cuba: historia de la educación católica, 
Vol. r, Ediciones Universal, Miam i, 1997, 12 1. 
58 El nacimiento de su hijo José Eduardo se produjo el 30 de diciembre 1802 y fue bautizado en la 
Catedral de La Habana el 16 de enero de 1803. La hija de José Eduardo Perovani, Elvira, nació en 
Guamutas en la provincia de Matanzas en Cuba entre 1824 y 1827, la cual se casó con Andrés de la 
Torre y Armenteros, miembro de una de las más antiguas y nobles familias de La Habana. dejando 
una distinguida descendenc ia. En http://www.cubangenclub.org/members/del_pasado/del_pasado-
cementerios.htm 
S9 Real Cédula que permite a José Perovani y a su esposa pennanecer en Nueva Espaí'ia. AIanjuez. 16 
de febrero de 1805, AGNM. Reales cédulas duplicados, v. 172. fo l. 159-160. En RAMÍREZ 
MONTES, op. cit. , 238-240. 
60 Otra de las razones puede ser que Tadeo de Jáudenes, hermano de José y contador principal de 
ejército residente en La Habana y con buenas relaciones con los godoyistas habaneros. diese buenas 
referencias de Perovani. 
61 ROSAIN, op. cit., 246. En cuanto a La Medicina otras autores consideran que se trataba una alegoría 
dedicada a la muene. En CAMPI , op. cit. 
123 
Destacó la calidad artística del "Juicio Fina]" donde el bresciano hizo un alarde como 
excelente dibujante de las proporciones del cuerpo humano, el tratamiento de los 
tejidos y ropajes, la composición,62 la annonía en los colores, así como una especial 
capacidad para la realización de retratos de los personajes representados.63 
En aquel tiempo el obispo Espada se ocupaba en la reforma, en sentido 
neoclásico, de la Catedral de La Habana, encargando a Perovani en 180664 parte de 
es tos trabajos.65 Espada quería acabar con la decoración barroca, por 10 que 
sustituyó los altares e imágenes de bulto propias del churrigueresco por altares de 
caoba tallada en estilo c1ásico.66 Perovani volvió a destacar en la decoración 
pictórica de su interi or, especialmente en la realización de La Ascensión ,67 
demostrando su dominio del manejo del dibujo y los colores en la pintura al 
fresco68 All í también pintó en 1810 las obras La cena de los doce Apóstoles69 y La 
potestad de la iglesia dada a San Pedro,'o que aún hoy se conservan, y labró un 
Altar Mayor en estuco imüando al mármol y al jaspe.?l 
El italiano llegó a crear escuela en La Habana donde tuvo varios discípulos, que le 
ayudarlan en la decoración de la Catedral, y de entre sus alumnos destacó el mestizo 
(sic) Isidoro Valdés, autor de los frescos que adornaron la capilla privada del marqués 
de Aguas Claras en su palacio en la calle de San Ignacio, hoy plaza de la Catedral.72 
Perovani también realizó trabajos en otros edificios religiosos como en la Iglesia 
del Espíritu Santo, para cuyo presbi terio pintó un fresco y dos óleos, habiéndose 
destacado entre sus contemporáneos el que representaba un temporal en las 
inmediaciones del Cabo de San Antonio. También realizó alguna obra para el 
Hospital de San Francisco de Paula73 
62 La parte superior la ocupa un ángel con una trompela con un lema que dice: Surgite morwi et ¡'enile 
in judicium . César GARCíA PONS, El obispo Espada y su influencia en la cultura cubana, 
Publicaciones del Ministerio de Educación, La Habana, 1951,93. 
63 ROSAIN, op. ci t. , 15,246. 
64 AdeJaida de JUAN. Pimura y grabado coloniales cubanos. Ed. Pueblo y Nación, La Habana, 1974, 18. 
65 l ván GONZÁLEZ CRUZ, Archivo de José Lezoma Lima, Miscelánea, Madrid, 1998,289. 
66 Los reslOs de los an tiguos altares fueron usados como leña para el hospital, lo que creó malestar en 
La Habana donde se llegó a lachar al obispo de iconoclasta. GARcíA PONS, op. cit.. 122. 
61 Situado en la capilla mayor de la Catedral. En Manuel de ZEQUERIA y CARO, Poesías del coronel 
Manuel de Zequeria y Arango, La Habana, 1852, 152. 
6M "El cuadro de la Ascención en que no se sabe que mas admirar en él, si el colorido de la escuela 
romana, la transparencia del cielo y la :umonía de las aéreas nubes perdidas en el espacio, ó el bello 
ideal de las vírgenes de Rafael, jefe de esa escuela, que Perovani estudió con entusiasmo". En 
ROSAIN, op. cit. , 248 . 
6<) Que estaba situada a la derecha de La Ascensióll . ZEQUEIRA y CARO, op. cit., 152. 
70 GONZÁLEZ CRUZ, op. cit., 289. La potestad de San Pedro estaba enfrente de lA A.~icellsión . 
ZEQUERJA y CARO, op. cit. , 152. 
71 ROSAl N, op. ci l. , 248. 
12 GARCÍA PONS, op. cit., 124. 
73 En CAMPl, op. cit., ver también José DE LA FUENTE GARCÍA. "El tratamiento del tema religioso 
en la pintura cubana", G(/Zera de Amropología, W 17, Granada, 2001, Texto 14- ]7 y Jorge RIGOL, 
Apuntes sobre fa pintura )' el grabado en Cuba (de los orígenes a 1927). La Habana, Ed. Letras 
CubanHs, 1982, 163-165. 
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El bresciano prestó sus facultades para cumplir con los deseos de la é lite 
habanera con la decoración de sus viviendas con frescos. Tenemos constancia de 
que decoró la capilla del ingenio Santa Teresa propiedad que Martín de Aróstegui 
tenía en Jaruco. Según la tradición fue en aquel lugar donde el conde de Beaujolais, 
hemnano del duque Luis Felipe de Orleáns (que entre 1830 Y 1848 sería rey de 
Francia), realizó un retrato del italiano que regaló a Aróstegui. 
El artista abandona definitivamente la Isla 
Perovani abandonó la isla hacia 1815, dejando inconclusa su obra en la Catedral. 
Espada llegó a pensar para dicho cometido en Francisco de Gaya con el que 
mantenía correspondencia. Pero sena al pintor francés Juan Bautista Vermay al que 
se encomendara terminar dicho trabajo, por recomendación del propio Luis Felipe 
de Orleáns.14 Vermay llegó a La Habana en 181 S, bajo la protección de Espada, con 
el encargo de terminar los trabajos que no había finalizado el italiano,75 
convirtiéndose con el tiempo en uno de los artistas más destacados del primer tercio 
de siglo XIX en la isla. 
Las razones para el nuevo traslado de Perovani a México tampoco están claras, 
aunque parece que estuvieron relacionadas con la imposibi lidad de llevar a cabo su 
intención de crear una academia de Bellas Artes en Cuba, como medio de 
consol idar la escuela que había creado, posiblemente por falta de interés por parte 
de las autoridades.76 
El 28 de noviembre de 1815 Perovani se integró como académico de mérito de 
la Academia de Bellas Artes de San Carlos de México,77 y como segundo director 
de pintura, lo que demuestra su consideración como pintor de prestigio.78 En 
México realizó el retrato del virrey Félix Calleja.79 Manuel Toussaint le atribuyó el 
retrato del siguiente virrey, don Juan Ruiz de Apodaca, y Lucas Alamán el del virrey 
Francisco Javier Venegas.80 También en esta capital demostró su capacidad 
y técnica en las pinturas el fresco y llegó a decorar un teatro (sic).81 Al parecer el 
comportam iento como académico no fue demasiado adecuado y en 1825 fue 
acusado de dejación de funciones, de no asistir a las clases y perder el tiempo "en 
pasearse por la Alameda". Perovani se defendió en un escrito al director de la 
74 GARCÍA PONS. op. ci l. . 124. 
7S GONZÁLEZ CRUZ. op. cit. , 289. En 1828 Juan Bautista Vermay restauró los frescos que Giuseppe 
Pcrovani había realizado en la catedral de La Habana en 1806. En JUAN. op. cit., 18. 
76 En CAMPI, op. cit. Será Juan Bautista Vermay el que en 18 18 organice la Academia de San 
Alejandro de La Habana. 
77 Eduardo BÁEZ MACÍAS, Guía del archivo de la amigull Academia de San Carlo.~ (1781-1910), 
Universidad Autónoma de México, Instituto de Investigaciones Estéticas, Méx ico, 2003, 68. 
7& RODRíG UEZ MOYA, "A la sombra de San Fernando", 74. 
79 Hoy en el Museo Nacional de Hi storia de México. Inmaculada RODRÍGUEZ MOYA, La mirada del 
Virrey: icollograjítj del poder en la Nueva EspaFía, Universitat Jaume 1, Castell6n de la Plana, 2003, 75. 
80 El de Venegas se encuentra en el salón de Cabildos del Ayuntamiento de México. RODRíGUEZ 
MOYA, "A la sombra de San Fernando". 74. 
8] ROSAIN, op. cit., 247. 
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Academia, Andrés de Mendívil,82 en el que alegó que en agosto de 1825 había caído 
enfermo.s3 En 1834 Perovani seguía en nómina de la Academia de San Carlos como 
teniente de pintura,84 aunque al año siguiente murió victima de una epidemia de 
cólera,s5 a la edad de 70 años, cuando preparaba su regreso a La Habana.86 Perovani 
es considerado hoy día uno de los mejores retratistas de l neoclas icismo mex icano.87 
Fiesta en la Real Fábrica de Tabacos 
La elección de la Real Factoría de Tabacos dc La Habana para la celebración de 
fiestas estaba motivada por las especiales condiciones del edificio y del espacio que 
ocupaba. El inmueble, mandado construir en 1773 y cuya obra finalizó en 1778, 
estaba situado a extramuros, más allá de l campo de Marte, en el Barrio de Jesús 
María, junto al Arsenal y frente al castillo de Atarés, a l fo ndo de la bahía de La 
Habana. Fue el mayor edificio de La Habana durante muchos añoS.88 Era, por tanto, 
un inmueble de grandes proporciones,89 aunque concebido de manera funcional, sin 
preocupación por el embellecimiento arquitectónico. En lo que se refiere a su uso 
" lúdico", lo más destacado del ed ific io era que su planta rectangular estaba 
articulada en torno a un gran patio central rodeado de corredores tras los cuales se 
encontraban todas las dependencias necesarias para e l tratamiento del tabaco: 
a lmacenes, cuartos para prensas, taho nas, cern ideros, caballe ri zas, lugares 
comunes; y que contaba con una azotea sobre su única planta. Tanto patio como 
azotea estaban habilitados para, en caso necesario, ser usados como secaderos. Es 
decir, que contaba con un amplísimo espacio unitario, muy bien venti lado y con un 
suelo duro, perfecto para la celebración de fi estas. Otra de las características ideales 
del edificio para eS(Qs usos era que, para evi tar hurtos, sólo tenía una puerta de 
entrada y salida, lo que pennitía un fácil control de los asistentes a las fies tas. En el 
exterior, todo el frente que daba a la bahía era una arquería90 con unas condiciones 
muy buenas para la recepción de los invitados que debían aguardar su entrada o para 
situar músicos. 
La utilidad de dicho ed ifico para estos menesteres festivos se había demostrado 
al menos, que tengamos constancia, poco antes con la llegada en septiembre de 
82 Archivo Antigua Academia de San Carlos, t4, 1892, 12 de agosto de 1825. En Inmaculada 
RODRíGUEZ MOYA. El retrato en México: /78/-/867. Héroes, ciudadallos y emperadore.~ para 
l/na nueva naci6n, Escuela de Estudiofi Hi spano-Americanos (CSIC), Universidad de Sev illa 
Diputación de Sevilla, 2006, 97-98. 
83 tbidem, p. 107. 
84 BÁEZ MACiAS. op. cit., 73 . 
ss ROSE-DE VIEJO, op. cit., 9. 
86 La esposa de Parovani , Juana Gordon murió en Cárdenas, en la ifila de Cuba, en 1832, ROSA1.J'l. op. 
cit., 247. 
&7 RODRÍGUEZ MOYA, Ul mirada del Virrey. 75. 
88 José RrVERO MUÑIZ. Tabaco, .flI historia en CI/ba, Tomo n, Academia de Ciencias de la República 
de Cuba, La Habana, 1965, 17. 
89 Ibidem,20. 
90 María SÁNCHEZ AGUSTÍ. Edificios público.~ de Ul Habana en el siglo XVIll, Universidad de 
Valladolid, 1984, 55. 
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1806 del navío de guen'a Foudroyant mandado por el conde de Willaumez.9 1 El 
marqués de Someruelos ofreció a los marineros y oficiales franceses un espléndido 
baile en la Real Factoría de Tabacos, al que asistieron los elementos de mayor 
distinción de la sociedad de La Habana.92 
Este tipo de fiestas constituían una gran representación escénica, donde los 
actores principales eran las autoridades locales, los intérpretes secundarios la éli te 
local, mientras que los espectadores eran el pueblo que acudía a las exhibiciones 
programadas, disfru tando de una puesta en escena que debía ser ostentosa 
y extravagante,93 como una demostración de poder. 
Ornamentación de la Factoría 
En septiembre de 1807 la Factoría habanera fue profusamente decorada y Perovani , 
que conocía el uso de la si mbología barroca como había demostrado en su retrato 
a George Washington, hizo alarde de ello en el diseño de la decoración del edificio. 
Tanto el interior como el exterior de la fábrica fueron iluminados, así como "sus 
contornos y avenidas", ya que fueron colocadas entre hachas, bujías O codales, 
2.000 puntos de luz en su interior, y 1.700 entre bombas y faroles de cristal 
colocados en fachadas y caminos adyacenles, 10 que disipaba "las tinieblas a mucha 
distancia y visla aún más de lejos la grande claridad que resultaba de 10.000 luces 
reunidas en orden simétrico, presentaba la Real Factoría un espectáculo 
extraordinario que sorprendía y admiraba"Y4 La luz constituía un elemento esencial 
de toda fiesta indiana y con ella se adornaban casas y calles, 10 que ayudaba 
a prolongar la fiesta, pues no hay que olvidar que hasta bien entrado el XIX no se 
procedió a la iluminación nocturna generalizada de las ciudades. Las luminarias 
llevaban implícitas unas fuertes connotaciones socio-económicas, pues alumbrar 
fac hadas y calles demostraba la capacidad económica del promotor ya que suponía 
un fuerte desembolso económico.95 
Como otro alarde del organizador, desde la Factoría hasta la puerta de la Ciudad, 
llamada del Arsenal, se habían plantado la noche anterior a la celebración en toda 
la extensión de esa calzada, dos hi leras de hermosos árboles y a proporcionada 
distancia arcos de ramos y plantas adornados con flores y frutas naturales. La 
repentina aparición de esta alameda sorprendió y agradó en la ciudad, tanlO como 
su orden y frondosidad. 
La Factoría fue adornada con 190 banderas de diversos colores que flameaban 
en los tejados y azoteas. Adornaban sus paredes y techos unas colgaduras de color 
rosado con flecos blancos, recogidas a trechos con cordones y borlas iguales 
91 Someruelos a ESlado, La Habana, 28 de septiembre de 1806, AGI, ESlado, 2, n" 74. 
92 El contralmirante se dispuso a corresponder disponiendo a bordo del navío un baile al cual invÍló a la 
primera aUloridad, a los altos funcionarios de La Habana. a la colonia francesa y a la mejor sociedad 
habanera. Álvaro de la IGLESIA, Cosas de anta/lO, La Habana, 191 7.210-215. 
93 LÓPEZ CANTOS. op. cit. , 22- 23. 
9J ROMAY , Relación del obsequio qlle hizo a D. Manuel Godoy, BNE, Salón General , HA/242l8. 
9S LÓPEZ CANTOS, op. cit., 65 - 67. 
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a guarnición y entrelazadas de festones de laurel; arañas y bombas de cristal , 
cornucopias doradas y países96 muy vistosos. 
El patio lo ocupaba una mesa de 30 varas de largo, cuyo elemento principal era 
un canal de 27, con una de ancho y una tercia de elevación,97 lleno todo de agua 
y con pececillos nadando en ella. En su extremo principal pendía una cadena de oro, 
entre las columnas de Hércules, el real escudo de armas de CarJos IV y tras de ellas 
un muelle semejante al de la Factoría. Al extremo opuesto se colocaron entre otras 
dos columnas, las armas del Serenísimo Señor Príncipe Almirante y a continuación 
la grada de un navío de ochenta cañones de una vara de longitud, el cual tenía un 
costado perfectamente conc1uido y el otro en esqueleto.98 El canal estaba dividido 
en cinco partes por cuatro promontorios de peñas marítimas. Sobre las dos mayores 
se elevaban a tres cuartas dos templos circulares de mánnol con ocho columnas de 
orden jónico, doradas sus basas, chapiteles y comisas. En el uno estaba la imagen 
de Anfitrite y en el otro la de Neptuno, divinidades marítimas por excelencia. Sobre 
los otros dos peñascos había otros dos templos más pequeños de alabastro oriental, 
uno consagrado a la Paz y el otro a la inmortalidad, como atributos y símbolos 
propios de Godoy. Once embarcaciones de diversos portes flotaban en el canal: 
cinco de ellas eran todas de cristales de diversos colores y hasta los aparejos tan 
finos y bien colocados como si fueran de seda;99 las otras cuatro de madera pintadas 
y doradas. El centro de este ramillete alegórico lo ocupaba otro navío de ochenta 
cañones a la vela, cuyo casco tenia más de una vara de largo, todo su aparejo, 
banderas y velamen era de seda y en el palo mayor es taba enarbolada la insignia del 
"Serenísimo Príncipe Almirante" con sus armas bordadas de oro. lOO 
La parte exterior del canal se había cubierto con ri scos y arena, adornándolas 
con ovas, conchas y otros elementos marinos. Entre ellos se presentaban a igual 
distancia 28 ninfas de alabastro en diferentes actitudes, sosteniendo otros tantos 
escudos de annas perfectamente pintados de colores, en láminas de seis pulgadas 
de largo y tres y media de ancho. A la derecha de las Reales Armas seguían las del 
96 Pinturas. 
97 Una vara castellana equivalía a algo más de 0.8 metros aproximadamente, es decir que la mesa 
medía unos 24 mctros y el canal algo más de 21 y casi 30 centímetros de profundidad. 
98 "Obra de mucho gusto y de tanta inteligencia que pucde presentarse por modelo". 
99 Podría tratarse de cristal de Bohemia por su exquisitez y calidad artística, pues hay COIls{antacia de 
la importación de estos productos en México desde fines del sig lo XVIII. Bohumil BADU RA. 
"Apuntes sobre los orígenes del comercio vidriero entre Bohemia y Méx ico (1787-1839)". in: 
HislOrica IX. Praha 1964.69-134; Pavel Stepánek, "El misionero checo Miguel Sabcl y el comercio 
dcl cristal de Bohemia en América: sus posibles consecuencias iconográficas", Anafes del MI/seo de 
América, W. 8, Madrid, 2000, pp. 201-223. Agradezco a Josef Opatmy su aclaración con respecto 
este asunto. 
100 Unos meses antes durante el baile que el conde de Willaumez dio en su navío, los residentes 
franceses en La Habana habían costeado "una calle de rosales desde la entrada hasta el muelle, de 
donde partía un puente alfombrado bajo lujosa marquesina de damasco rojo hasta el navío" y la 
embarcación había sido decorada con gran número de banderolas, empavesada con mi llares de 
grímpolas y gallardetes, y ardiendo en innumerables farolillos de colores desde la mesana al 
bauprés, con lo que el aspecto del ¡"olldmyam era "deslumbrador" . En IGLESIA, op. cit., 210-215. 
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Secretario de Estado, del Patriarca Vicario General de la Armada, las cifras, por 
desconocerse sus escudos, de los mi embros del Consejo superior del 
Almirantazgo, las armas de la c iud ad de La Habana y las del marqués de 
Someruelos. También, por el lado izquierdo, la del ministro de Estado y Hacienda; 
la del Tesorero General del reino, la cifras de Antonio Escaño, José Justo Salcedo, 
Félix de Tejada, capitán general del departamento de El Ferrol; las de la Pontificia 
Universidad de La Habana y las de Luis Peñalver y Cárdenas, arzobispo de 
Guatemala. A la derecha de las armas de Godoy, las del ministro de Gracia 
y Justicia y del de Guerra, la del bailía Frey Antonio Valdés y Bazán, capitán 
general de Marina; la cifra del intendente del Almirantazgo, las de José de 
Mazarredo, capitán general de Cádiz; la cifra del tesorero del Almirantazgo; las 
armas de la Real Sociedad Económica de La Habana y las del lIustrísimo Señor 
Juan José Díaz de Espada, obispo de La Habana. A la izquierda de las armas de 
Godoy, los escudos del ministro de Marina; los de Francisco de Borja, capi tán 
general del departamento de Cartagena; la cifra de José de Espinosa Tello, 
secretario del Almiramazgo, las armas de la Real Sociedad Económica de Sanlúcar 
de Barrameda, 101 las del superintendente director general y las de Juan María de 
Vi ll avicencio, comandame de marina. 
En la puerta del atrio de la Factoría, Perovani pintó al fresco una portada 
"sencilla pero majestuosa" colocando en ella una lápida con esta inscripción: "Al 
Gran Almirante, el Superintendente". De ese modo quedaba claro de manos de 
quién corría el gasto de aquellos fastos. La decoración de la mesa y demás adornos 
permanecieron expuestos durante cinco días, para que pudiesen ser visitados, por 
"cuantos sujetos se presentasen con alguna decencia" .102 
La invitación para la fi esla, firmada el 19 de septiembre. señalaba las dos en 
punto de la tarde como hora de cita. A esa misma hora se presentó una falúa muy 
engalanada que portaba a Juan María de Villavicencio, comandante general de La 
Habana a la vanguardia de 14 lanchas cañoneras empavesadas que le seguían al 
remo; y después de algunas evoluciones anclaron en línea frente al muelle de la 
Factoría y su Excelencia desembarcó acompañado de varios oficiales de la Real 
Armada. 
El agasajo y galas de los invitados 
La mesa estaba preparada con 90 cubiertos para los invitados destacados 
mientras que para los dependientes de la Factoría se había di spuesto otra mesa 
de 40 cubiertos, servida igual que la principal. El banquete se inició a las tres de la 
tarde, sirviéndose gran variedad de manjares en plata y los postres en porcelana 
muy fi na. 103 Hemos de suponer que el menú debió basarse en la presencia de gran 
cantidad de carnes, a cuyo consumo estaba acostumbrada la población habanera, así 
101 A causa de scr Roubaud socio de mérito de dicha Sociedad, por ser esa su localidad de origen y tener 
este cuerpo por director perpetuo a Godoy. 
102 ROMAY, Relación del obJeq/lio que hizo a D. Manuel Godoy, BNE, Salón General. HA124218. 
103 ROMAY, RelaciólI del obJequio que hizo a D. Mal/uel Godoy, BNE, Salón General. HA1242 I 8. 
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como una gran variedad de frutas y dulces. I04 Todo "sarao" llevaba implícito un 
abundante ágape con el que los anfiLriones agasajaban a los invitados y debía ser 
consumido en su totalidad para evitar hacer un desaire a los organizadores. lOS Es 
muy posible que los platos se tratasen de recetas elaboradas pues hay constancia de 
que la nobleza habanera empleaba cocineros profesionales llegados desde Europa, 
principalmente Francia, y que al igual que se había confiado la decoración a un 
especialista como Perovani, para el festín se hubiesen requerido los servicios de uno 
o varios cocineros.I06 
Las bebidas debieron ser de toda clase y abundancia, desde las más inocuas 
como naranjadas u horch atas, hasta las más espirituosas como licores 
y aguardientes l07 En febrero de aquel año de 1807 había llegado a La Habana uno 
de los primeros cargamentos de hielo desde los Estados Unidos, por lo que no es de 
extrañar que se tomasen refrigerios y que en una fiesta como la que analizamos 
fuese donde se mezclase por primera vez limonada, aZl¡Car, ron y hierbabuena con 
hielo, creándose una de las bebidas más cu banas, el mojito. I08 Los caldos 
degustados que si rvieron para brindar por Godoy fueron los "celebrados vinos de 
Constanza y del cabo de Buena Esperanza", como ejemplo de que el consumo de 
vinos también era muy significativo en aquel tiempo l09 y el desarrollo de un elitista 
paladar. 
En este tipo de eventos, donde participaba 10 más significativo de la sociedad, los 
invi tados mostraban sus mejores galas. El importante comercio del puerto 
capitalino permitía la llegada, principalmente desde Francia, de las diferentes 
modas a la isla. Las damas cubanas mostraban un gusto por el buen vestido que 
llegaba a afectar a todas las capas sociales. Ellas empeñaban una parte importante 
de su patrimonio en exhibir sus mejores ropas, especialmente durante las fiestas. 11O 
La moda impuesta para la mujer tras la Revolución Francesa se distinguía por el 
denominado "vestido camisa", que presentaba una silueta vertical, corno una 
104 MARRERO, op. cit., 225. Durante la fies ta celebrada poco antes en honor del COntralmirante 
Willaumez, el cronista dice que se "Ios dulces se consumieron por toneladas" . En IGLESIA, op. cit. , 
210-2t5. 
lO5 LÓPEZ CANTOS, op. cit., 72-73. 
106 MA RRERO, op. Cil., 225. 
107 LÓPEZ CANTOS, op. cit., 73. En la fies ta por la arri bada del navío Foudroyalll se consumieron 
vinos, los más finos licores y sorbetes. En IGLESIA, op. cit., 210-215. 
lOS V ÁZQUEZ C1ENFUEGOS, op. cil., 188. 
109 A principios de siglo el consumo de vino importado fue cuantitativa y cualitativamente más alto de 
lo que sería a mediados del XIX, según los dalOS de importación. Ismael SARMIENTO RAMÍREZ, 
"LaS bebidas alcohóücas en la Cuba del siglo XlX: uso y abuso", en María del Carmen BORREGO 
PLÁ, Antonio GUTI ÉRREZ ESCUDERO, María Luisa LAVIANA CUETOS, (Coord.), El vino de 
Jerez y otras bebidas espirituosas en la historia de Espaiia y América. Servicio de Publicaciones del 
Ayuntamiento, Jerez, 2004, 395. Entre 1798 y 1800 los barriles de vino imponados fueron 21.696 
y entre 1801 y 1803 fueron 36.909, aunque Ramón de la Sagra da la cifra de 46.332 sólo pirra el año 
1807. Ramón de la $AGRA, Historia económico-política y estadíslica de la isla de Cuba, Imprenla 
de las Viudas de Arazoza y Soler, La Habana. 1831 , 179. 
110 MARRERO, op . cit., 211. 
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columna en la que los pliegues serían las aristas, y emulaba a las estatuas clásicas. 
Este ves tido, confeccionado con finas telas blancas de muselina, preferentemente de 
algodón, tenía el talle alto y no llevaba artilugios interiores, lo que aporta sencillez 
y libertad de movimientos.!!! Las habaneras vestían telas teñidas de distintos 
colores, fundamentalmente claros, en tonos de azules o rosados, con especial 
predilección por transparencias y telas ligeras (como la muselina o linón), pues 
gustaban de llevar brocados, sedas y los guipures más finos y costosos; 112 mjentras 
los zapatos, siempre planos, también eran de vivos colores. Las joyas eran lucidas 
de manera exuberante por las damas de la élite habanera y en su ajuar era 
indi spensable el abanico, entonces de confección costosa y generalmente 
importado, que a mediados del siglo XIX serviría además como un medio de 
comunicación amorosa. I!3 
La moda en el peinado femenino tuvo una especial significación política. Las 
mujeres habaneras manifestaban sus simpatías afrancesadas, desterrando el uso de 
trenzas y pelucas. 1 14 El pelo corto y rizado. o recogido en un moño, debía imitar el 
de las mujeres clásicas. liS Justo en 1807 empezó a imponerse la moda de cortarse 
el pelo entre las criollas para distinguirse de las mujeres no se habían declarado 
partidarias de las nuevas ideas llegadas desde Francia. La prensa de la época reflejó 
es ta manifes tación con la aparición de polém icas cruzadas entre los que 
ridicu lizaban a las pelonas y los que las defendían." 6 Estas expresiones dispares 
representan un ejemplo de la diversidad política habanera. 
Los hombres también seguían las modas llegadas desde Francia y para principios 
del XIX ya se habían olvidado las pelucas empol vadas y los tricornios. A pesar de 
la imposición del estilo burgués francés desde el triunfo de la Revolución Francesa, 
compuesto por prendas más sencillas, que permitían más libertad de movimiento, !17 
trataban de mostrar también su elegancia y vestían distinguidas chaquetas, casacas 
o levitas,118 y en ocasiones especiales los lrajes todavía eran de seda y con 
bordados. Sin embargo, cada vez se tendía más a acercarse al estilo propio para la 
vida diaria cuando se preferían trajes sencillos, siguiendo la simplicidad 
y funcionalidad inglesa, con el colorido monocromo y oscuro y tejidos más sobrios 
corno el algodón o lana. La casaca, que se fue haciendo cada vez más estrecha en 
cuerpo y mangas, fue perdiendo protagonismo frente al frac, prenda que había 
irrumpido con fuerza en la segunda mitad del siglo XVIII; y la chupa frente al 
chaleco, que ya no llevaba mangas, era recto y llegaba a la altura de la ci ntura. Del 
II I hl1p:flmuseodeltraje.mcu,es/downloads/Moda~ 1808.pdf 
112 IGLESIA op. cit.. 2 10- 21 5. 
113 MARRERO, op. cil.. 211-2 13. 
114 La polémica continuaba en 1811, y no terminó hasta 18 14, con ellio del primer tiempo liberal en 
España. ZARAGOZA, op. cit. , 170- 171. 
11 ~ http://museodeltraje.mcu.es/downloads/Moda-1808.pdf 
116 La polémica continuaba en 18 11 , y no terminó hasta 18 14, con el tin del primer tiempo liberal en 
España. ZARAGOZA, op. cit. , 170-171. 
117 http ://museodcltraje,mcu.es/downloads/Moda-1 808.pdf 
118 MARRERO, op. cit., 213. 
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mismo modo el calzón fue siendo sustituido por el pantalón, en principio de punto 
muy ceñido. En cuanto al sombrero, el bicomio sustituye al tricornio, y comienza 
a llegar desde Ingl aterra el de copa, que será el predominante durante el 
Romanticismo. 1 19 Sin embargo, la vestimenta que ejercía mayor fascinación entre 
los habaneros seguían siendo los unifonnes. Aquellos que participaban en las fiestas 
y actos solemnes, si tenian posibilidad por su desempeño, portaban siempre sus 
uniformes con las mejores galas, ya fuesen militares, tanto de veteranos como de 
tropas mil icianas, como los propios del servicio de los distintos funcionarios.1 20 
Otro de los usos que se fue imponiendo fue el de fumar tabaco torcido, 
abandonando casi el consumo de rapé, tan propio del siglo anteriof. 121 
Música, danza y fuegos artificiales 
La música y el baile constituyeron un pilar fu ndamental de cualquier fie sta en 
Indias. 122 Su presencia en las calles anunciaba el momento excepcional de la fiesta, 
del mismo modo que se mantenía presente durante toda la celebración; 123 y la noche 
se mantenía el ambiente por medio de las orquestas que ocupan un gran número de 
músicos, a veces a todos los de la ciudad .124 En La Habana se contaba con los 
músicos suficientes para poder reali zar una ejecución con la orquesta de tipo 
Haydn, es decir, 10 que hoy conocemos como orquesta sinfónica, lo que demostraba 
no sólo la cantidad sino las diferentes especial idades, aunque es cierto que para 
completar una orquesta los músicos profesionales debían ser reforzados a veces por 
otros que ejercían su oficio en la Catedral o las iglesias de la ciudad. 125 
Con la intención de que el público pudiese disfrutar del evento en honor 
a Godoy, Roubaud hizo situar músicos en el muelle cercano a la Real Factoría, en 
una portada y arcos dispuestos al efecto. Para las personas de distinción, que fueron 
recibidas con cuidado, atención y miramiento propios de su carácter, se les preparó 
en el interior una "buena y escogida serenata de cuatro músicos". Seis bandas de 
música de otros tantos regimientos de la guarnición de la ciudad, se situaron desde 
las doce de la mañana de aquel día en la glorieta formada en la esquina del Real 
Arsenal, en la portada del atrio de la Factoría, en su muelle, en sus dos ángulos al 
occ idente, y en la puerta de la habitación del Superintendente. Tocaban con 
frecuencia alegres piezas, especialmente cuando llegaron el gobernador y capitán 
general Someruelos, el obispo Espada o los jefes de los cuerpos militares, políticos 
y econónticos de esta ciudad, así corno varios caballeros particulares convidados 
a comer. Cuando concluyó la cena sonaron dos orquestas al unísono, la cuales se 
habían alternado durante la comida. Cuarenta músicos escogidos interpretaron 
119 http://museodeltraje.mcu.es/down loads/Moda-1808.pdf 
120 MARRERO, op. cit. , 218-219. 
121 RrvERO MUÑIZ, op. cit., 179. 
122 LÓPEZ CANTOS, op. cit., 68. 
123 Juan Carlos ESTENSSORO, Música y sociedad coloniales. Lima 1680-1830, Editorial Colmillo 
Blanco, Lima, 1989, 62. 
124 Ibidem, 64-65. 
125 Alejo CARPENTIER, La música el! Cuba, Letras Cubanas, La Habana. 2004, 67- 68. 
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durante la cena piezas de Joseph Haydn 126 e Ignace Joseph Pleyel,127 hasta las diez 
de la noche. 128 Merece la pena llamar la atención sobre las dos tendencias 
ideológicas que simbolizan en ambos autores, pues Haydn representaría a las ideas 
tradicionales y aristocráticas, mientras Pleyel fue uno de los autores característicos 
del cambio revolucionario, representando la disparidad de ideas políticas que había 
en la isla. 
La presencia de gran cantidad de músicos en la fiesta en honor de Godoy 
demuestra la afición que el público habanero tenía a espectáculos que demandaban 
música de calidad, es decir, teatros, comidas y bailes. El repertorio musical escrito 
americano no era muy distinto del español por lo que recibía influencias del resto 
de la música europea. Desde el último tercio del siglo XVIII la música instrumental 
española había incorporado a su repertorio las fonnas clásicas. 129 La sensibilidad 
del habanero se refinó mucho en los últimos años del XVIII y la música se 
encontraba entre sus costumbres, siendo los modelos ofrecidos a los cubanos en el 
126 Franz Joseph Haydn (1732-1809). compositor austriaco, está considerado uno de los máximos 
representantes del periodo clasicista. El minué parecía ser su forma favorita y este último resto de 
la suite acabó por encontrar un sitio definitivo en la sonata a la que hizo evolucionar. En cuanto a la 
sinfonía clásica, de las que escribió 125 y del que esta considerado "padre", Haydn fue el que 
estableció el diálogo orquestal, dividiendo los instrumentos según su propiedad y su timbre, 
constituyendo la sinron ía en cuatro tiempos al que añadía el minué. También es considerado uno de 
los máximos exponentes de obras para cuartela de cuerda. Hombre de fuertes convicciones 
religiosas y concepción tradicional de la vida, desarrolló casi toda su carrera musical en Austria. 
a excepción de un periodo entre 1790 y 1795 en el que estuvo en Londres. Al parecer murió de pesar 
cuando se produjo la entrada de Napoleón en Viena en 1809. Joaquín TURINA, Enciclopedia 
abreviada de música, Tomo 1, Renacimiento, Madrid, 1917, 82, 172. 
127 Ignace Joscph Pleyel (1757- 1831), compositor austriaco. Pleyel fue alumno de Joseph Haydn. Sus 
numerosas composiciones, especialmente en el ámbito de la música de cámara, destacan por su 
encanto. agradable musicalidad y la riqueza de la inventiva temática. La completa capacidad de 
Pleyel como compositor lo llevó finalmente el reconocimiento internacional. A parte de músico, 
también fue editor musical, Pleyel en 1801 publicó la Colección completa de cuartelOs de Haydn 
dedicadm; al Primer Cónsul BOl/aparte. La primera edición incluía 80 cumtetos de cuerdas y un 
suplemenlo con OlIOS dos y, finalmenle, una más. Obra de Pleyel fue la invención de la partitura de 
bolsillo dCnlro de la serie titulada Biblioth€que musicale, que comenzó en 1802 con la edición de 
cuatro sinfonías de Haydn, seguidas por las diez ediciones de este último con cuarletos de cuerdas. 
Pero una de sus mayores aportaciones es su piano en el que concibe un nuevo sistema por el que las 
cuerdas son percutidas por un martillo y no pinzadas, como ocurría en el c1avccín. Registró su 
patente en 1807 y en 1809 creó una fábrica de pianos que lleva su nombre y que est(l todavía activa 
en nuestros días (Pianos Pleyel http://www.pleyel.fr/). En septiembre de 1791 compuso Pleyel el 
Himno a la Libertad de la ceremonia de proclamación de una nueva constitución Estrasburgo. 
Apenas debió imaginar el efecto de su partitura, pues poco después este himno habían cruzado el 
Rin, al que siete meses más tarde fue incorporado texto por el amigo de Pleyel Claudc-Joscph 
Rouget de l'Isle al declarar Francia la Guerra contra Austria, dándole el título de Canro de guerra 
para el ejérciro del Rin, siendo conocido posterionnente como La Marsellesa, himno revolucionario 
por excelencia. Oficialmente el Estado francés sólo reconoce la autoría del texto de Rougel de ]' lsle. 
Adolf EHRENTRAUD, "lgnaz Josef Pleyel: A cilizen of the world fram lower Austria", en 
http://www.pleyel .atlpleyeUpdf/enIPleyel biographie. pd f 
128 ROMAY, Relación del obsequio que hizo a D. Manuel Godoy, BNE, Salón General, HA/24218. 
129 ESTENSSORO, op. cit., 39, 60- 61. 
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periodo de formación de sus gustos los propios del siglo ilustrado: la escuela 
napolitana, la ópera francesa, el sinfonismo austriaco.130 
Como ejemplo de este desarrollo cultural, el jueves 12 de febrero de 1801 el 
Papel Periódico de La Habana publicó el primer programa de un verdadero 
concierto del que tenemos constancia en la isla. En el evento debieron interpretarse 
obras de Pleyel, Hoffme ister,13! Haydn y otros sin especificaL 132 Tenemos 
constancia de que José María Peñalver, gran aficionado a la música y miembro de 
una de las principales familias de la éli te habanera, pocos años después de la 
celebración aquí estudiada organizaba veladas filannóni cas, en las que ejecutaba el 
clavecin María Luisa Q'Farrill, Asunción Montalvo, condesa de Fernandina, 
y Dolores Espadero, excelente interprete de Mozart. Los autores favoritos eran 
Haydn, Pleyel, Gossec,1 33 Méhul,1 34 Pergolesi,135 Cimarosa 136 o Cherubini,137 
demostrando una alta sensibilidad musical. 138 
Durante la fiesta en honor a Godoy, en el espacioso pórtico de la FaclOría, las 
calles del barrio de Jesús MalÍa, la calzada del Arsenal y hasta el campo de Marte, 
se llenaron de un gran gentío, que concurrió en masa desde la ciudad y sus arrabales 
para gozar del espectáculo, pues había sido publicitado mediante papel público el 
día anterior. La noche, lejos de interrumpir la concurrencia, la aumentó. Las seis 
bandas de música siguieron tocando en los mismos lugares que habían ocupado por 
la tarde. "9 Después de las I O de la noche y ante los deseos de la juventud de que 
continuase el baile, Roubaud ordenó separar las bandas y colocarlas a suficiente 
distancia para que no confundieran sus son idos y pudiera danzarse en dos lugares 
al mismo tiempo.140 
La música no era un elemento lúdico en sí, sino que tenía como fin acompañar 
al baile. A principios del siglo XIX los cubanos, desde la alta nobleza hasta los 
más humildes africanos, ya se ntían verdadera pasión por el baile ,141 
constituyendo su diversión preferida. En el baile se practicaban danzas españolas. 
francesas y mestizas que con el tiempo acabarían por dar origen a ritmos nuevos 
130 CARPENTIER, op. cit., 115. 
131 Franz Anton Hoffmeister (1754-1812) músico también austriaco de estilo clásico. 
132 CARPENTIER, op. cit., 69-70. 
133 Franyois-Joseph Gossec ( 1734-1829) compositor francés de estilo clásico, considerado casi como 
"músico oficial de la Revoluc ión". 
134 Étienne Méhu l ( 1763- 1817) autor clá .. ico precursor del romanticismo. 
135 Giovanni Battista Pergolesi (1710-1736) compositor italiano Barroco. 
136 Domenico Cimarosa (1749- 1801) músico italiano de óperas clásicas. 
137 Luigi Cherubini (1760-1842) autor ilaliano clásico. 
138 Carpentier, La mlÍsica en Cuba. p. 103. 
139 ROMAY, Relación del obseqllio que /¡iw a D. Mal/uel Godoy, BNE, Salón General. HN24218. 
Durante la fiesta que había organizado el conde de Willaumez en su navío unos meses anles. además 
dc la banda de música del navfo, tocaron una orquesta de cuerda de La Habana y en los intermedios 
dos handas de la guarnición situadas en el muelle dejaban oír marchas e himnos militares. En 
IGLESIA, op. cit., 210-215. 
140 ROMAY. Relación del ob.~eqllio que hizo a D. Mal/l/el Godoy, BNE, Salón General. HN24218. 
141 MARRERO, op. cit., 234. 
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que dieron un cankter peculiar a la música de la isla.142 El baile pronto llegó 
a tener 1111 ;1 "autonomía" con respecto a las conmemoraciones concretas 
o estahlecidas de antemano y cualquier evento social fue man ifestado mediante la 
música y la danza. 143 En 1798 el cronista Buenaventura Ferrer estimaba que en 
La Habana había unos 50 bailes públicos, cotidianos en La Habana. 144 Los bailes 
propios del siglo XVIII habían sido la alemanda, baile de fi guras bailado por 
parejas, y el minué, baile aristocrático por excelencia y que cont inuó vigente hasta 
bien entrado e l XTX. 145 El minué era bailado solamen te por un círculo 
rcducidísimo de la aristocracia cubana hasta que se popularizó con la llegada de 
gran número de franceses emigrados a finales del XVII I y principios del XIX por 
las revueltas en Saint Domingue. Los franceses también aportaron nuevas danzas 
como la gavota, el passepied y sobre todo la contradanza. 146 Éste último era un 
baile colectivo de sa lón , lleno de acc ión por su ritmo rápido , donde los 
participante s debían crear fi guras, pudiendo desarrollar cierta galantería, 
podríamos decir, "honesta". En ella se solían disponer los hombres y mujeres en 
dobles fi las, enfrentados y divididos en parejas, en que había un continuo 
acercamiemo y alejamiento de los participantes. en el que un ían en ocasiones las 
manos.147 A lo largo del siglo el vals vienés fue ganando adeptos entre los más 
jóvenes por ser una danza que permitía el acercami ento de las parejas, que 
bailaban libremente sin estar sujetas a la disciplinas de los bailes dc tiguras. 148 La 
fi esta solía ab ri rse con un mjnué dirigido por el bastonero, y concluido el baile 
"serio" se pasaba a las contradanzas. 149 
Otro de los elementos fundamentales de las celebraciones era la pólvora. Era 
inconcebible un a fi es ta de cualquier tipo sin es te e lemento ya fuese por los 
disparos de armas de fuegos en salvas o en castill os de fue gos artificiales, 
lanzamiento de cohetes, quema de ruedas o modestos "buscapiés" .15o En la fiesta 
en honor de Godoy ardieron 6.300 morteretes l5 ! en los terrados y azoteas de la 
Factoría.152 La quema de fuegos art ificiales siempre se hacía en los momentos 
más trascendentales . No se concebía una fi esta sin la quema de un "castillo", 
como s igue ocurr iendo hoy día. Casi siempre fueron considerados elementos de 
prestigio pues era una diversión muy costosa. La pólvora tenía la fu nción de 
142 CARPENTfER, op. cil.. 93 . 
143 LÓPEZ CANTOS. op. cie. 68-69. 
144 CAR PENTIER, op. cit., 93. 
145 MARRERO. op. cit.. 236. 
146 La contradanza francesa fue adoptada con gran rapidez y asumida como algo propio que dio lugar 
a la contradanza cubana, que cultivaron los compositores criollos durante todo el siglo XIX como 
primer genero musical de la isla. 
147 CARPENTIER. op. cit., 86- 87. 
148 MARRERO, op. cit. , 236. 
J49 CA RPENT IER, op. cit. , 93. 
15() LÓPEZ CA NTOS. op. cit., 55 . 
15J Cohetes o petardos. 
152 ROMAY. RelaciólI del obsequio que hizo a D. Manuel Godoy, BNE. Salón General, HA/242 18. 
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representar al poder militar y los momentos en que se disparaban salvas estaban 
sometidos a criterios reglamentados estrictam ente. 153 Para la ocasión 
Someruelos dispuso que desde el castillo de Atares, que miraba a la Real 
Factoría y se hallaba próximo a ella, se saludase con salvas de cañón en el acto 
de brindar por "su Alteza Serenísima" Godoy. Juan María de Villavicencio, 
comandante general de marina, ordenó que se situasen las lanchas cañoneras 
empavesadas frente al muelle de la Real Factoría, para que hiciesen el mismo 
saludo. 
A cierta hora de la noche, las puertas de la Factoóa quedaron fran cas a todo el 
pueblo y Roubaud recibió a las personas de mayor distinción y urbanidad que se 
dignaron concurrir, "recomendándolas después a varios sujetos que había 
encargado las acompañaran y mostrasen cuanto podía interesar su atención". 154 
No conocemos la hora en que terminó la celebración pero podemos hacernos 
una idea, ya que la fiesta organizada por el contralmirante Willaumez en el navío 
Foudroyant pocos meses antes terminó a las 3 de la madrugada, al menos por 
parte de las damas. 155 "Así se ejecutó con el mejor orden y respeto hasta la 
madrugada del día sigu iente, en que cansado y satisfecho de divertirse, 
y reconocido a los obsequios y atenciones del Señor Superintendente, se retiró de 
aquella casa un concurso muy numeroso de personas de todas c lases 
y condiciones".156 
A modo de conclusión 
Esta es la única relación, por otra parte muy rica en detalles, que se conserva de 
aquella fiesta. La descripción fue hecha en 1807 por Tomás Romay, poco después 
de los festejos y celebraciones que se hicieron en La Habana y antes de que los 
sucesos de 1808 hicieran que la participación en tales eventos no fuera considerado 
precisamente un mérito. 
Estas llamadas fiestas "repentinas o súbitas", es decir, aquellas que no estaban 
preestablecidas en el calendario, sólo podían venir emanadas de la voluntad real, en 
las que sus representantes actuaban por delegación en la organización. En este tipo 
de fiestas el rey debía ser el centro de la conmemoración y la falta de su presencia 
física era suplida mediante su retrato. 157 Los retratos, por tanto, debían ser el 
principal elemento simbólico y decorativo, y en este caso llama la atención de la 
situación en plano de igualdad entre las representaciones del Rey y el Príncipe de 
la Paz. En la fiesta que aquí analizamos, fueron colocados los retratos de Carlos IV 
y de Manuel Godoy en el testero de la gran galería principal, con la iluminación de 
21 arañas de cristal. l58 
153 LÓPEZ CANTOS, op. cit. , 60-63. 
154 ROMAY. Relación del obsequio que hizo a D. Manuel Godo)', B!\1E, Salón General. HN24218. 
155 IGLESIA, op. cit., 210-215. 
156 ROMAY, Relación del obsequio que hizo a D. Mal1uel Godoy. BNE, Salón General. HN242 1 8. 
157 LÓPEZ CANTOS, op. cit.. 22-27. 
15& ROMAY, Relación del obsequio que hi:o a D. Manl/el Godoy, BNE. Salón General. HA/24218. 
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Los vítores lanzados en primer lugar debían ser en aclamación del rey y, 
a continuación, a sus representantes.159 La invitación a la fiesta de 1807,160 sólo 
especificaba que la celebración se hacía "por la importante salud y exaltación de Su 
Alteza Serenís ima, el señor príncipe don Manuel Godoy" sin hacer ni la más 
mínima referencia a Carlos IV. La cena concluyó con los vivas y acl amaciones de 
los concurrentes, como era preceptivo, aunque en la exaltación se nombró antes 
a Godoy que al propio Carlos I y' 161 En la relación de bri ndis aparecía en primer 
lugar Someruelos y luego las demás autoridades, con lo que todos participaron de 
esta apoteosis de la figura del Príncipe de la Pazl 62 
Aquellos que aparecen en tal descripción, unos meses después no quisieron ser 
relacionados con es te hecho e hicieron lo posible por desvincularse de aquellos 
fa stos, tratando de hacer desaparecer los vestigios que quedasen de ello. Sin 
embargo, si bien casi Lodos los documentos desaparecieron, dado el calibre del 
evento, debi ó quedar memoria muy viva de una fiesta como aquella y llegó 
a aparecer reseñado en algún periódico ya en 181 1 cuando fue posible su difusión 
con la libertad de imprenta decretada por las Cortes de Cádiz. 163 
ANEXO 1 - Explicación de Tomás Romay sobre uso de la Real Factoría 
para la fiesta: 
"La extensión y comodidad de la Real Factoría de Tabacos le brindaba cuanto 
desear podía para una función la más brillante y concurrida. Este edificio no solo 
excede a todos los demás de La Habana en capacidad y en el repartimiento de sus 
piezas, sino también en su deliciosa si tuación. Fundado en la mi sma ribera del 
fondo de la bahía, tiene a su izquierda los talleres, gradas y almacenes del Real 
Arsenal , y tras ellos se descubre una parte considerable de este pueblo. Su frente 
hacia el mediodía le proporciona tanta variedad de objetos que difícilmente pueden 
reunirse en el más hermoso país. Embarcaciones carenándose y arboladas grandes 
y pequeñas surcando aquellas aguas casi inalterables; arroyos que desc ienden 
a ellas; el castillo de Atarés situado a corta distancia sobre una eminencia en la 
margen opuesta; colinas elevadas y desiguales, valles profundos que dilatan el 
horizonte, siempre cubiertos de todas las gracias y dones de la primavera y del 
otoño; caseríos, quintas y pueblos esparcidos en la extensión de seis leguas; tal es 
el cuadro que se presenta a la vista desde los balcones de la Real Factoría" . 164 
159 LÓPEZ CANTOS. op. cit., 22-23. 
160 Llamada en este caso "carta de convite" . 
161 Los brindis se hicieron "por la importante salud y exaltación de S.A. Serenísima el sei'ior príncipe 
don Manuel Godoy, a la dignidad de Almirante General en España e Indi:ls. y protecwr del comercio 
en todos los donunios del Rey, qué Viva" . 
162 ROMAY. RelaciÓII del obsequio que hizo a D. Manllel Godoy. BNE. Salón General, HA/24218. 
163 En extractos de varios periódicos de La Habana. Cádiz. 1811 , BNE, Salón General, HN23562. 
1M ROMAY, Relaci611 del obsequio que hi:.o a D. Manuel Godoy, BNE, Salón General, HN24218 
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ANEXO 11 - Versos dedicados a Josef Perovani y su obra: 
¡Quién pudiera lu nombre con la Jira 
Llevar, Perovani, a la futura gente, 
y en todo cuanto vive y cuan to siente 
Tanta vida inspirar, como la inspi ra 
Tú diestra inteligente! 
Mas nada importa que mi ronco acento 
Carezca de expresión, si más que Apeles 
Sirviéndote de plumas los pi nceles, 
Remontas de la gloria al alto asiento 
Para obtener laureles. 
Apelo de su cumbre no reserva 
Alguna inteligencia a tu pintura: 
Obedece a (U ley la arquitecfU ra 
Con tu pincel la historia se conserva 
y la fábu la dura. 
Hasta el etemo empíreo rel uciente 
Entre nubes de aromas y jazmi nes, 
Tu genio se levanta a los festi nes 
Que á la madre del Ser Omnipotente 
Preparan querubines. 
Con muda lengua tu dibujo explica 
El divi no banquete y sacramento 
Del Dios, que ofreciéndose en sustento, 
La redención del hombre pronostica 
Con sacrificio cruenlO. 
De [u docto pincel salen las llaves 
Del santuario que Pedro ha recibido; 
y aunque viven exentas del olvido, 
Ahora de nuevo fabricarl as sabes 
De bronce endurec ido. 
De la tumba y del tiempo más oscuro, 
Desmintiendo los triunfos de las Parcas, 
Desentierras pastores y monarcas 
165 ZEQUEIRA y CARO, op. cit., 151-153. 
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Para in fundirles vida en lo futuro, 
Con inde lebles marcas . 
Antes del postrer ru ido de la trompa 
Haces que se abran los sepulcros yertos; 
An imas las cenizas, y a los muertos 
Que amaron la virtud pintas con pompa 
De esplendor cub ie rtos. 
En el lienzo sutil y en dura tabla 
Con el encanto de mezcladas tintas, 
Influyes tan to aliento en lo que pintas, 
Que hasta al objeto ausente das el habla 
Con tus gracias d istintas. 
¿Quién más gratas que tú las apt itudes 
Podrá representar de las mujeres. 
Quién imitó mejor los caracteres? 
¿Quién la edad, el coraje, las virtudes, 
O la pasión que quieres? 
Con premio grande en las edades todas 
Fue s iempre grande el arte de Talía: 
Por un retrato César ofrecía 
Veime talentos, y Demetrio a Rodas 
Por Olro la cedía. 
A este ejemplo dos jefes las faenas 
De tu pincel enérgico han honrado: 
Uno a dar brillo al templo te ha llevado, 
Otro le hizo luci r en las escenas 
Cómicas que has p intado. 
Yo también si pud iera, con la rama 
Q ue Minerva cul tiva en sus vergeles, 
Coronara tu sien, y a tus pinceles 
Colocara en el templo de la fama 
Juntos con los de Apeles. 
Manue l de Zequeira y Arango 
Octubre de 1810. 165 
